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-Cómo no; v&mos, que no quiero que me regañe mi padre. 
Sor Blanca siguió al niño, y llegaron á una accesoria po

bre, pero que estába ya abierta, á pesar de ser tan temprano. 
Una muger muy vieja, y con el aire do limosnera barria el 

interior. 
-Esta es-dijo el muchacho, y ya me voy, y sin esperar 

mas, ech6 á correr. 
-¿Qué se os ofrece?-pregunt6 la. muger á Sor Blanca. 
-Que mo ampareis, que me deis un asilo en vuestra casa; 

un rincon ...... . . 
-Soy muy pobre--0ontest6 la vieja. 
-Mas pobre soy yo, que no tengo ni donde guarecerme 

del sol, ni de la noche. 
-fero ........ . 

' -Por Dios, no me arrojeis así, os lo pido por vuestra sal-
vacion. 

-Vaya, entrad, que Dios os envía. aquí, y El sabe lo que 
hace. 

• 
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VII. 

En .-e le telt •ae U'ILIU ti ..... H. •e QelfN tt• ... aalp1, J ttnl , .... 
.-e ,erl ti ltcter. 

~ N una de las estancias del palacio vireinal, ricamente amue
blada, el audaz marqués do Gelves hacia su despacho con su ' 
secretario, y le hacian compañia Don Alonso de Rivera y Don 
Pedro de Mejía. 

En un gran eit.ial, y debajo de un gran dosel de da.masco 
encarnado, en cuyo centro recamados de oro y plata se osten
taban los blasones de la monarquia. española, y enfrente de 
una mesa cubierta. de espedientes, libros y pergamino;, el vi
rey dictaba sus ~utos y sus acuerdos. 

Del otro lado de la. mesa su secretario escribia, y al lado de 
él estaban Don Pedro y Don Alonso . 

El marqués de Gelves hablaba el lenguaje violento y apa
sionado, propio de los hombres de su carácter, y mas en aque
llos momentos en que la audacia de los oidores, amigos del Ar
zobispo, le babia hecho exaltarse. 

-Neceaario será. probarles-decia el marqués do Gelvcs, 
que en todo. la Nueva España no deben imperar sino la volun
tad de nuestro augusto soberano y las leyes; si quieren rom-
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perlas, sea en buena hora, que eso no me arredrará, ¡vive Dios! 
que á correjir las costumbres y á cortar los abusos me ha en
viado Su Magestad, y no será ese puñado de yillanos, por mas 
que porten la mitra ó la golilla la que me haga faltar á mis 
deberes: ¿no es verdad, Don Pedro? 

-Cierto, Exmo. Sr. Pero es necesario que V. E. una á la 
energÍI\ y justificacion, lns precauciones necesarias para un 
caso estremo, porque segun he sabido no estarán satisfechos 
hasta provocar una sedicion y un gran tumulto. 

-¿Lo creeis así? 
-De creerlo tengo,· cuando sus ajentcs dia y noche cmni-

nan y trabajan; y lo que mas prueba su nudacin, es el lance en 
que Don Melchor Perez do Varnis ha hecho armas contra la 

justicia del rey nuestro señor, quo muchos años goce, atrope
llando por todos respetos hnstn tomar o.silo en Santo Domingo. 

Villano ha sido el comportamiento, qué 11000 Yalor mues
tra, y pocas señales do tener noble sangre, quien arremeto 
con espadn. en mano contra pobres corchetes y alguaciles; 
que si armas Ilovahan serian unas malas espadas, ó unas va• 

ras do justicia. 
-Y lo que nota~ algunos-dijo Don .A.lonso.a...-es que la jus-

ticia. pypo ver en los corredores de la casa do_ Don Melchor, . 
cuando Gl escapaba~ al Oidor licenciado Don Pedro Vergarn 

Gaviria. 
-Tambien es el tal Oidor-dijo el virey-uno do los 

mas ardientes conspiradores desde que le hice prender por 
sus desacatós; que nombmdo por mi asesor quiso ser el vi
roy, y su Majestad (que Dios guarde muchos afios) tuvo por 
tan justa mi determinncion, que le conden6 á pagar una mul
ta de dos mil duendos, pero á fé de Muquéá <le Gol ves c¡uo 
no jugarán mucho tiempo conmigo: ¿Qué leis, señor Secretario? 

-cEl acusador del Alcalde de Metepec, Don Melcbor Pe-
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rez de Varais, ha present&dó queja á. los jueces del negocio, 
diciendo: que desde el convento en que está retraido el di
cho Alcalde, prepara su fuga y viaje á Espaila por haber· 
sabido que ae le ha sentenciado á pagar se1:1ent& mil ducados , ' 
y ofrecen prueba.> · 

-¿Y dice lo que hayan proveido los jueces? 
-Ilnnse mandado poner guardias en el Convento para evi-

tar la fuga del reo. 
-Y no so irá: ¿qué horas teneis? 
-Van á ser las siete-dijo el Secretario. , 
-Bien, dejad por ahora el despacho, que quisiera salir es 

ta noche, y venid temprano maiiana. 
• El Secretario hizo una. reverencia y salió. 

Don Pedro y Don Alonso se despidieron tambien y se 
retiraron. 

Al snlir Don Pedro, en uno de los aposentos del mismo 
palacio, recibió un pliego que comenzó á leer, y lanzó un gri

to de furor. 
-¿Qné es eso?-pregunt6 Don Alonso. 
-Mirad, esto es inaudito, Doiia Blanca se hl\ fugado del 

convento. 
-¡Fugado! ¡pero cómo! 
-¿Qué voy 6. saber? Nada me dicen porque tambien lo ig-

noran en el convento, pero yolo averiguaré; pondré cuanto pue
da de mi part~, moveré medio mundo, á la justicia, 6. la Inqui-

sicion. • 
-Don Pedro, no dignis eso, con eso no se juega: ¿sabeis lo 

c1ue s~ria do Doña Blanca si la Inquisicion llegará 6. tomar 

cartas en el asunlo7 
-Y qué me importa lo que suceda: esa mugcr me ha bur-

lado, me Ita. deshonrado; mi nombre va á ser el objeto do to
das las conversaciones. Apenas so ha logrado <lespucs de tan-
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tos años desvanecer el escándalo que provocó ~uell& Luisa, 
Y ahora esto viene á despertar todos esos recuerdos. ¡Maldita 
sea mi suerte! 

-Reportaos, Don Pedro, reportaos, y cuidemos de bosear 
á Doña Blanca que no debe de estar muy lejos. 

-¡Oh! si yo llegara. á encontrarla la. mataria ........ . 
-Y hariais muy mal; dejad ese furor y vamos á vuestro. 

casa á meditar lo que en este caso debe de hacerse: ved que 
hay quien nos observe y nuestros enemigos se reirian de no
sotros. 

-Teneis razon, vamos, pero no me abandoneis porque ne
cesito de un amigo; esta noticia me ha afectado mas de lo que 
os podeis figurar. 

-Vamos. 
Y los dos se encaminaron á la casn. de Don Pedro .......... . 

. 
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Rabia cerrado la noche y estaba oscura. y pavorosa. 
Pocas jentes andaban por las calles, nada babia que pudie

ra aun hacer desconfiar de que ia tranquilidad pública. se con
servase, pero los pueblos y las ciudades se alarman como por 
instinto, como por una especie de espíritu profético, y pocas 
vecef ..dejan de tener razon. 

México estaba en esas noches triste y sus calles casi dEr 
siertas. 

Por una de las puertas de palacio sali6 un hombre emboza
do en una capo. oscura, con el sombrero calado hasta el entre
cejo y entero.mente solo. 

Caminaba resuelto por las c~lles con el airo de un hombre 
que á. nada teme, pero con la precaucion del que quiero obser
varlo todo. 

Ál mirarle venir los muy pocos transeuntes que de casuali-
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dad encontraba, se hacian á un la.do/ para dejarle pasar, res
pe~do aquel continente. marcial y la larga espada que se 
descubria bajo su ca.pa cuando atravesaba frente á la. luz que 
salia de una tienda, 6 de la lámpara de alguna imágen de esas 
que tan comunes eran en las calles. 

Algunos alcanzaban á verle brillar algo en el rostro, eran 
unos ante.ojos, y entonces decian entre si: 

-¡El virey! 
El marqués de Gelves como todos los gobernantes de genio 

y de coro.zon, gustaba de salir solo por las noches á rondar la 
ciudad y estudiar por sí mismo las necesidades del pueblo, 
sin encastillarse dentro de los muros de su palacio. 

El marqués aborrecia. á los fuertes que humillaban á los dé-
• biles, á los 1·icos que oprimian 6. los pobres y á los sábios que 
esplotaban (aunque entoncés no se usaba la palabra) á los ig
norantes . 



VIII. 

la •tÑe N ttri lt .. e•••'• Ser Blaaca, J lt .- act11tecN al..,. .. 
•e Qel,et ea •• rt■u ■tetaraa, 

JoR Blanca. entró en Ía casita de la vieja, y en aquellos mo• 
mentos no sabia que hacer ni que decir; estaba en una sitoa
cion verdaderamente embarazosa. El dia iba aclarando y la 
vieja comenzaba á disponer su pobre desayuno. 

Era el primer tormento de Blanca: todo lo que ella tenia de 
valor sobre la tierra, que eran las joyas que babia sacado de 
su casa y ocultado en el convento, se las babia llevado la cria
da Felisa, al ponerse en fuga con su amante. Sor Blanca. no 
tenia nada absolutamente que ofrecer á la pobre anciana que 
la babia dado hospitalidad. 

Sor Blanca se sent6 en un banquillo, y no teniendo que ha-
cer se puso á rezar y á llorar. • 

· La vieja la dejaba sin decirle ni una palabra, y continuaba 
preparando su desayuno. Cuando todo estuvo dispuesto se 
acercó á Blanca, y le dijo con dulzura. 

-Venid á desayunaros, hija mia. 
Sor Blanca alzó los ojos y llor6 de.gratitud: nquclln. mugor 

miserable y llena de harapos la. habia-llnmado su hija, esto era 
para ella el colmo do la felicidad. 
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La rica heredera de la casa de Mejia, la ltermana del orgu

lloso Don Pedro, esa jóven que era encel mundo la esposa mas 
codiciada, y en el claustro la monja mas _aristocrática y mas 
respetable, sentia un placer desconocido cuando una infeliz li
mosnera la llamaba. «hija mia.» 

-V enid-volvi6 á decirle la anciana-estoy segura de que 
anoche nadahabreis comido, ¿quereis que os traiga vuestro de
sayuno aquí? Voy porque estareis tal vez muy fatigada-y 
la pobre acompañando la accion á las palabras, llevó en unos 
hlÍmildes trastos un limpio desayuno. 

Blanca sollozaba de ternura. 
' -¡Ay hija mia! ahora estoy muy pobre, pero no siempre · 

he sido lo mismo, en otro~ tiempos nada faltaba. en mi casita, 
como que hoy me mantengo, y no os espanteis, de pedir li
mosna por las calles, y antes tenia yo muy buenos protecto
res, como mi señora Doña Beatriz de Rivera ( que en paz 
descanse) mi señora Doña Blanca de Mejía. 

-¡Doña Blanca de Mejía! ¿pues quién sois vos? 
-A mi me han conocido siempre por la beata Cleofas. 
-¡Cleofas!~tó Sor Blanca, dejando caer el pozuelo en 

que se desayunaba. . 
-¿Qoé es esto n~ ¿qué os dá? ¿os desmaya.is? Dios mio, 

Dios mio, ¿qué haré? 
-No Cleofas, no os espanteis, nada me sucede, pero mi

radme bien, miradme, yo soy la desgraciada, yo soy Doña 
Blanca de Mejía. . 

- ·¡Doña Blanca! ¡Sor Blanca!-dijo Clcofas espantándose 
á su vez, -¿vos? ¿pero como? ¿No habíais profesado? ¿no 

• erais ya monja? 
-Sí, pero ho huido do esa vida que no me era posible so-

portar ................................................................. . 
. .......................... ············ .... , ................................... . . . 

4.4 

• 
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- ¿Entonces habeis quebrantado la <llausura? ¡es~ e,!co-

mulgada! ¡lo eetoy YQ tambien por daros aailol ¡por ~! 
¡Dios de los criatianos! Muwere mn. 

-Calmaos, ~. 
-¡Calmarme, y estoy escom~ por vuestra. causa! ao, 

yo necesito dar wte de esto al Comisario del Santo Oficio, 
para descargo de mi conciencia! 

-¿Pero vos quereis perderme, cuando he sido siempre tan 
buena para. vos?~jo con ugustia Sor Blanca. 

-Como vos quereis perder mi alma, n6; primero mi salva
cion, primero mi salvacion, primero mi salvacion. 

Y Cleofas repetía esto casi maquinalmente, y tomaba su 
manton. 

-Por Dios-decía Sor Blanca, procurando impedirle que 
saliera. 

-Primero mi salva.cion, primero mi' salvacioo,-repetia. la 
vieja, y salió apresuradamente á: la calle. 

Sor Blanca la mir6 alejarse: era para ella. un momento de 
angustia: quedarse allí seria entregarse en las manos del San
to Oficio; era necesario huir, ¿pero adónde? A nadie oonocia. 
y tal vez en cualquiera otra parte la. denunciariaD. Blanca, sin 
embargo, no vaciló, tomó otra vez su velo, se cubrió cen él, 
tomó de encima de la mesa algunos panes, porque no sabia si 
llegaria á. encontrar algo que comer en el dia, y salió resuelta
mente de la casa comenzando á caminar lo mas aprisa que le 
era posible; y hacia. bien, porque una hora despues llegaron los 
familiares del Santo Oficio conducidos por la beata y registra
ron todo el barrio. 

Era corca del modio dio. y Blanca no babia. dejado de andar, 
sin saber por d6ndo, pero ella seguia adelante, estaba cansada 
y tenia. hambre, se comió dos de 101 panecillos y bebi6 ~ 
en una fuente, pero no tenia dónde descansar, porque con el 
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~ que llevaba se hubiera. hecho suma01ente notable sentán
dose en una puerta. 

Entonces se acordó de la Alameda. 
No sabia por qué rumbo estar~ pero buscó con la viat.a, y á. 

su iaquierd& divisó un grupo de árboles, comenzó á caminar 
en aquella. direccion y á poco reconoció que no se había. en

gañado. 
La Alameda estaba desierta. Sor Blanca. se sentó á la som

bra de un árbol y se alzó el velo para r~irar con mas liber
tad. Los recuerdos de su convento se unieron con las penas 
que la. esperaban, y la j6ven comparó, y sin va.cila1· miró el 
pornnir dulce, couipará.ndolo con los sufrimientos que babia. 

, tenido en el claustro. 
Oyó por una. de las calles de árboles que estabnn cercn. de 

ella, los pasos de un hombre, se cubrió precipitadamente y 

esperó. Era un negro de los muchos que habia en México, 
que se acercaba, y que segun la direccion que traía debía pa
sar fi. su lado. 

Al mirarle de cerca, Sor Blanca se estremeció y sin poder-
se contener esclam6: 

-¡Teodoro! 
El negro se volvió con viveza y se acercó á ella. 
-¿ Quién sois, señora? 
-Teodor~ijo Blanoa-¿has olvidado ya á Doña Bea-

triz de Rivera? 
-¿Seriais acaso?-dijo Teodoro temblando, como si la. mis

ma Doña Beatriz so le hubiera aparecido. 
-A tí no te lo ocultaré porque eres bueno y tienes el co

razon gru.ude, y tú si no me venderfls: soy Doila Blanca de 
Mejía. 

Y Blanca so apr.rt6 el velo. 
-¡Doña Blanca! ¡Doiía. Blanca! la ahijada. do mi ama. ¡po-
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brecita! La otra víctima de Don Pedro y de Don Alonso. 
¿Pero habeis huido del convento. ........ ? 

-Si, Teodoro, y no tengo un asilo ........ . 
-C6mo que no; ¿pues habeis creido que yo vivo en las pla-

zas? mi casita tengo, y para. allá nos vamos en este momen-

to ........ . 
-Pero me persiguen, quizá te comprometas por mí. 
-¿Comprometerme? No os encontrarán en mi casa, y ade-

más, ¿qué me importa, no estais en la. desgracia? vaya, niña, 

venid, venid. 
Y 1 I . . . ? -¿ a nqrus1e1on ......... . 

-No tengo yo miedo á nada en el mundo. Vámonos. 
Y Teodoro se atrevió á tomar á Blanca de una J!l&nO para • 

levantarla del asiento. 
Blanca comenzó á seguir á Tedoro y muy pronto llegaron 

á la casa de éste, que era. cerca de San Hipólito. 
La muger de Teodoro le miraba. llegar á la casa con una ta-

pada. • 
-¿Qué será estó?-pensaba la. negrita. 
-Sérvia-le dijo su marido-esta señora. es mas que si 

fuera nuestra ama, es casi la sombra de Doña Beatriz, y vie
ne á vivir con nosotros, cuídala. y quiérela mucho: que nadie 

sepa que está aquí. 
.. Sor Blanca entró en la casa de Teodoro, recibida como una. 
p~rsona do la familia que volviera de un largo viaje, inmedia
ta.mento le destinaron una bonita habitacion que tenia paro la. 

callo una hermosn ventana. , 
Sor Blanca. tenia sueño y debilidad; en toda la noche no 

babia dormido, y apenas babia comido los panecillos que sa-
có do la casa de Cleofüs ................................... , .... • .. .. 

......... ········· ........................... ········· ···················· 
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~l marqués de Gelves comprendia, presentia que se tra
maba contra él una terrible conspira.cion, y conochL quienes 
eran los directores, pero ignoraba en lo absoluto sus elemen
tos, sus recursos y qui;nes eran sus agentes. 

En las noches ,salia. por las calles á rondar la ciudad, y á 
seguir aquella. pista, que desgraciadamente perdía á los pri

meros pasos. 
La noche en que lo hemos visto desprenderse de Don Pe

dro y de Don Alonso en el palacio, y salirse á la calle, era 
sin duda alguna, la noche de uno ele los dias mas agitados de 
su gobierno: por todas partes habia recibido denuncias y anó
nimos, y la parte de la audiencia que no estaba de acuerdo 
con los ¡evoltosos, había estado á darle a.viso do que so ob
serraba en la ciudad algo que indicaba una próxima tem

pestad. 
El de Gelves anduvo en las calles: ai principio do la noch~ 

no encontró nada que llamase su atenciou; iba ya á retirar::;e, 
cuando alcanzó á ver por. la calle de San llipólilo unos hom
bres q~e salian furlivamento de una caia, y que se iban co
mo recatando. El virey creyó que babia encontrad? un ras
tro, se ocultó á cier~ distancia y advirtió que á poco, otros 
hombres salino do la misma casa, pasaron cerca de él y pudo 
notar que eran negros libertos. 

Observó el marqués luz en una 40 las ventanas de aquella 
casa. y pens~ acercarse para, ver si ~go lograba descubrir des

de allí que aclarase sus sospec~as. 
El pequeño postiguillo de una de las ventanas estaba abier

to, y aunque era alto, el marqués subió por la la roja y miró 
1 

para adentro. 
Dos mugc1·es hablaban sentadas en dos sitiales frente una 

do otra. Una de ellRs tenia fa espalda. vuelta á la ventana pe
ro por la forma de la cabeza, y por la figurR del peinado se 
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conocia que era una negra, la. otra cuyo rosto podia ver per
fectamente el virey, porque lo bailaba completamente la luz 
de las buji6s, era una. de hermosura. maravillosa. 

El virey no era un j6ven, y sin embargo se sinti6 arreba
tado, enamorado por aquella belleza, y no pudo apartarse de 
su observatorio, ni•desprender sus ojo$ de aquella muger cu
yos movimientos lodos ernn tan encantadores. 

Un negro, :llto y robusto, vestido con elegancia. y sencillez 
entró en el aposento y fa muger que tenia vueltas las espal
das á la ventana se levantó. 

El de Gelves no se babia engañado, era una negrita. 
Hablaron entre sí los tres y la negrita se diriji6 á la venta

na, el ~arqués se illejó para no ser descubierto y á po~ el pos
tigo se cerró. 

El virey permaneció allí pensativo y preocupado hasta que 
Je. luz del alba y los cantos de los gallos, le anunciaron que era 
necesario retirarse. 

Rabia encontrado en aquella noche dos cosas, que no se apar
taban de su imaginacion, y que no podremos decir cual le afec
taba mas: una. conspiracion de negros y la casa adonde se tra
maba esta, la muger mas hermosa que babia visto en la Nue
va Espafia. 

El marqués de Gelves era hombre ~e ~o se quedaba nun
ca á la mitad de un camino, pensaba avariguar quien era aque
lla muger, y saber lo que se trataba en las reuniones de los ne
gros; pero compreñdi6 que debia comenzar ~r la muger por 
que si comenzaba por el asunto de los negros, podia desapa
recer ella, en 'caso de que no lograse prenderles á todoic, y que 
la familia que ocupaba la casa se espantase. 

El hombre de )1\9 confianzas del virey era un j6ven acauda
lado de México, que babia vuelto de Filipinas muy rico, des
pues de un destierro que se le impuso á causa. ele un duelo, 
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por el antecesor del marqués de Gelves. Este j6ven, en quien 
sin duda conocerán nuestros lectores á. Don Cesar de Villacla- -
ra, se babia hecho el amigo de confianza del virey por su talen- · 
to, su audacia y su carácter franco y amable. 

Jamas faltaba á la hora del almuerzo en Palacio, porque el 
marqués de Gelves no podía. pasarse sin él, y aquella era para 
el virey la hora de verdadero descanso y en que olvidaba los 
negocios del gobierno y de la política. y se entregaba á sus ale
gres conversaciones familiares. 

El dia á que nos vamos refiriendo, Don Cesar encontró al 
virey, triste y pensativo. 

Concluyó el almuerzo, sin, que hubiera pasado aquella. nu
be, y entonces el virey condujo á Don Cesar á un aposento 
interior y se encerró con él. 
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IX. 

Lo ,ae 1aa,1aro• ti tlrtJ J ha Cesar 4e filladara, J lo ,ae atonttdó dtsp■ts, 

-WExoo c1ue hnceros una confidencia, Don C~sar-dijo el 
virey-que á no tener de vos tantn. confianza, no os abriera. mi 
pecho tan francamente. 

-Puedo V. E. depositar en mí su secreto, que solo en un 
sepulcro pudiera. estar mejor guardado. 

-Lo sé, y por eso os le fio: oíd. 
-Hable V. E., que es para mí mucha. honra. 
-· Don Cesar, anoche he salido á rondnr como sabeis que 

tengo de costumbre en algunas noches, y en la calle que está 
derecho do San 1Iip6lito he visto uua mugor, Don Cesar, cu
ya imágen poco tiempo presente ante mis ojos, no se borrará, 
ni se ha borra.clo un instante de mi mente. 

-¿T1m bella es? 
-T,m bella como un ángel, lu~ despiden sus brillantes ojos, 

perlas son sus dientes, coral sus labios, rizos do negra: seda. 
juegan sobre sus cspRl<lns y sobro sus hombros, que envidia
ra. fo. hembra mas hermosa de Cnstilla. 

-Pero ¿r¡uién es tan peregrina belleza? 
-Pluguicse al ciclo, c¡uo alcanzado hubiera la dicha. do sa-
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ber su nombre; esa mugor no debe tel\er nombre sino entre los 
áageles: mucho; años han cruzado ya sobre mi frente, y la 
nieve de la edad blanquea mi cabeza ya sin que el fuego de lo~ 
arcabuces haya podido derretirla, E._ero ni nunca tal garrida be
lleza he visto, ni, nunca impresion!An estraña se hn. apodera-. 
do do mí; este es el favor que os exijo; este es el servicio que 
espero de vuestra amistad, saber el nombre, In. clase y el ~s-
tado siquiera de esa dama. . 

-Señor, procuraré ayudR.l'á V. E., pero ¿á dónde vive? 
-;No podré deciros mas, sino que la ho v1.sto en una ven-

tana que está cerca de San Hipólito, de donde ví tambien. sa
lir varios negros; y en donde crt)o habita l\n negro alto Y. for
nido con traza de rico. 

-¡Ah! entonces ya sé adonde es. 
,-¿A dónde? 
-En la casa de Teodoro, el negro liberto de la difunta Do

ña Beatriz de Rivera-yo respondo á V. E. que sabrá quién 
es esa dama. 

-Me hareis un distinguido favor; me hareis, que mas os 
puedo decir, me bareis feliz. ¿Cuándo creeis saber algo? 

-Maffana mismo lo ·sabré ya todo. 
✓ -Bien, id Don Cesar, y Dioe os guie en vuestras investi
gaciones. 

• 
Aquella misma tarde rondaba ya Don Cesar por et frente 

de la casa de Teodoro. 
Pero Jas.ventanas permanecier-00 obstinadamente cerradas . , 

llegó la noche y sucedió lo mismo. 
-Volveré á la media noche-pensó D~n Cesar, y se retiró. 
Sor Blanca no salia ó. sus rejas durante el dia por temor de 

ser vista y conocida; sin embargo, al través de a1gunas hendi
duras de las p~ertas miraba In calle. 

Don Cesar pasaba en la tarde y llltmca alcanzó á verle. Don 
• 45 
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Cesar estaba algo Y&riado, pero había sido Ja {10ioa ílusion y 
el único amor de Blanca, y Je :reconoció; habil\ pensado tantb 
en úl que no era posible que le hubiera ohidailo. 

Blanca so sintió dcsfnllecer al mirarle, y luego se apoaeró 
de ella un desaliento hoITife: tal vez Don Cesar in había olvi
dado, estaba yr. unido, amaba á otra, y nun cuando no fuese 
así, ¿no babia entre ellos ya el abismo inmenao de sus ,·otos 
m~násticgs, que el Arzobispo aun no habia relajado"? 

Don Cesar ·volvió á pasar y :Blanca ndvirti6 que mirtiba pa
ra la casa y que ~e detenía enfrente, y luego aquellos paseos· 
se .repitieron, y no hnbia dudn: Don Cesar rondaba aquella ha
bitacion: ¿Ln. Lusoaria n cllaYª¿Sabria que allí estaba.? 

En una de lns veces Don Cesar pasó junto tÍ la ventaun, y 
se detuvo buscanclo un modo de ver para adentro. 

Dlanca le vcin, no estaban cl\viclidos mns que por b. reja y 
por la puerta tónia. el rostro do aquel hombre á una distancia 
tan corta, que ;POdin. haber escuchado un suspiro, sintió un 
vértigo, quiso abrir y presentarse, pero en aquel :momento 
D, Cesar convencido sin duda ae que nada consegoia; se.r4tJ;iró. 

Toda la tarde pen6 Blanca en lucba · con a~ deseo, pot fin 

llegó la noche :y no vió ya á Don Cesar. • 
Don Cesar salió á cóta de w onye á proseguir sua iavesli· 

gncioncs; 110 -solamente su runistad con el virey, sino su amor . . 
propio t au curiosidad es~an interesados en d&scfbrir i la 

dama misteriosa. 
La J1oche no eatabé. completamente oscura, y al Uegar cerca 

do In cR.Sa ele Teodoro creyó notar ua bulto. 
· Como noostumora4o á. esta claseJ:le aventurns, se dir!iió al 
bullo parn reconocer ai era un hombre y alejarle de tillí, aun 
cuando tuviese que..andar para ello á estocadas. 

Por su parle oi hcnnbro que estaba frente ú'" in. casa, se pu
so en guardia al ver acercarse n Yillaclara. 

,, 

-~-
-¿Qnib va?-i>regontó el hombre. 

· -¿SuEx.celenciaaquí?--0ontest6Villaclaradescubriéndoee. 
-Callad; Don Cesar, que no se.ria prudente que nadie me 

conociera-dijo el ,irey. 
-¿Ha descubierto algo esta noche V. EJ 
-Nada, á pesar do que se descubro foz, las ventanas han 

Jl6nnaneeido cerradas; 13 -vos habeis alcanzado algo? 
-Nada tampoco, toda la t_arde he permanecido por aquí. 

-¿Y qué pensabais hacer ahora? 
-Venia á continuar mis rondas hasta descubrir algo. 
-Bien, entonces quedo.os, que yo tengo que hacer en pa- . 

lacio. 
-Como lo mande V. E. . 
-Quedaos, adios, y mañana os espero. 
}~l virey se embozó y echó á caminar, perdiéndose 6 poco 

entte las sombras dénw de los árbo!cs de la Alameda. 
La. noclio ISO ~ó tambien, y á la hora del almuerzo conta

ba Don Cesar al virey que se hábia perdido el tiempo. 
-Pero supongo que no desmayareis---dijo el marqués de 

Geh·es. 
-Imposible, .contest.aba Don Cesar, yo cumpliré ú V. E. 

lo prometido, y sabremos quién ea eaa aama. 
En la tarde Blanca esperaba, y Don Cesar no tardó en ve-

nir y comensar sus ~eoe. 
Blanca luchó algo, poro al fin no pudo resieiiir, y abriendo 

su ,·entana se moatrú á la 1'i1ta :del jóven. 
-Es un áwg,1, ;es una dioB&; es algo q\le no ¡pertenece al 

mu111.lo sino al ciclo-esclam6 Don Ocsar-y es~ ostro no 
me es desco11ocido,Jo be visto, vive en mis recuoru08: ¡me 01i
ra! ¡me sonrie! ¡Diós mio, alúmbramel ¡alúm'bramel ¿Quién es 

eaü. muger? 
Don Cesar entro el torbellino del mundo babia perdido la 
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imágen de Blanca, que como un recuerdo vohia á levantarse 
delante de él. 

Si Blanca hubiera comprendido que Don Cesar· no la recor
daba, su corazon hubiera sangrado de dolor porque la pobre 
jóYcn sofiaba con su ,candor de niña, que como ella amaba así 
em amada. • 

Un grupo de je~te ,·enia por la calle y Blanca cerró preci
pitadamente su ventana, y en --vano esperó el jóven toda la

1 

tarde que no volrió ya 6. nbrirse. 
Llegó fa noche y se retiró sin poder olvidar á la dama, y 

sin recordar tampoco en dónde la babia visto. 
-Dios mio--dccia-¿c¡uién es esta. muger tan bella y que 

me mim de una manera pnrn mí tan estraila? -El virey en cuanto pudo desprenderse de sus negocios en 
la noche, volvió á la c.alle de San llipólito. 

Serian las diez y la calle estaba desierta, y el de Gelvei. 
creyó observar la primera vez que pasó, q1;,1e la feotana de 
su bella desconocida estaba abierta y el ,aposento oecuro. 

Volvió á pasar y se conftrmó en au obae"aoion, y se detu
vo entonces en frente de la reja: oyó ruido en el interior, los 
pasos de una persona que se acercaba á la ventana, y luego 
una voz hechicera.que decia: 

-¿Sois vos? 
-Yo soy-contestó el de Gelves comprendiendo que en 

tódo caso decia una verdad. 
-Os he viato rondar mi cua, y vos debéis comprender que 

vuestro amor y vuestras pretensiones son impc»ibles. · 
-¡Imposibles! ¡Por qué? 
-Porque Dios ha puesto entre nosotrQs unl\ inmensa bar-

rera, que una muger cristiana no puede salvar: idos, y si me 
habcis amado, si me amais aún, no trateis de perder un& l\lma 
que en gran riesgo está ya por desgracia. 

l 
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-Señora ...... 
-Os lo ruego, olvidadme, que harto sabeis que no puedo 

ser vuestra. Adtos. 
Y la ventana se cerró con violencia antes que el marqués 

hubiera podido articular 1lll& palabra. 
-¡Dios mio, Dios mio!--decia Do• Blanca sollozando en 

el interior de su aposent&--acepta mi sacriñcio en descargo de 
mis grandes culpas; tú ves, mi Dios, qué inmenso esfuerzo me 
lin costado despedirle pnra siempre; pero quo no Y1.ielva, que 
no vuelva, Dios mio, porque entonces, aí, no me sentirla con 

resolucion para tanto. 
El marqués so quedó un momento reflexionando, y luego 

casi cn'n1ta voz pensó: 
-Tiene razon esta dama; 6. mi edad, un bo¡nbre cnsado co-

mo ~o, porque ella debe saberlo, y conocer á la Yireina como 
casi toda la ciudad ....... tiene razon, aún es tiempo de cortar 
esta ~on que, qu~á mas tarde, me hubiera avergonzado .... 
pJro yo la iba queriendo demasiadD ......... no, no volv13ré mas; 

• mucho tengo en que ocuparme '}>&1'11. andar f mis afios en ron-

das y en amorfos ......... 
El marqués seguia caminando, y vió á un embozado t¡ue se 

aQercaba. 
-Debe de ser Don Cesar. 
En efecto era. él, que venia á seg11ir por su parte la comon-

sada empresa. 
-Don Cesar--dijo el vircy aproximándose. 
..:.scñor--contest6 Don Oesar. 

• 
-¿A dónde ,,ais? 
-A. l!L cnllc do &n ,npólito. .. 
_;No os necesario ya, acompañadme á palacio y os referiré 

lo que me ha pnsnclo con esa dama misterio n. 
-¿La hn visto \T. E? 
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-Aun mas que eso: la he. hablado. 
-¿Hablado? 

-Sí, venid, y os contaré. 
Don Cesar se sinti6 contnriado, pero tuvo necesidád de 

acompañar al virey y escuchar toda fa relacion de su b 
d~ oca,y 

compren que la danl: babia hablado al marqués creyendo 
. que era él, y sintió renacer 808 esperanzas. 

-¿Es decir que V. E. prescinde de la empresa completa
mente? 

-S!, Don Cesar, esa dama me ha recordado lo ,que yo nun
ca debiera haber perdido de vista. 
. Don Cesar ~ardó silencio, pero se alegró en su interior y 
JUr6 ser él quien continuara. persiguiendo á la jóven. 

Aque~la noche comprendió ya que ,era infructuoso a11 paseo, 
y f!e retiro. • . 

Pero á la siguiente tarde pasó y volvi6 á pasar haat& q 
el'rió á . ' ue v abnrse la ventana y Blanca volvió á presentarse. 
Ella lo habia dfho: si él volvia, quizá no podia resistir. 
Don Cesar p~ocut6 aprovechar la ocasion, y pasando junto 

á la ventana deJ6 caer, por decirlo así, estas palabras: . 
· -Hasta la noche. . 
-Sí-dijo Blanca encendida de rubor y cerrando y luego 

agreg6 en su inte¡ior. ' 
-¿Oómo será ~osiblo no amarle? ¡Oh, Dios mio! tú me aban

donas ó mis propias fuerzas, y yo me siento débil para luchar 
con este amor. 

-¿Quién ~erlt esta. dama, que cada vez q~e 111. miro mo pa
rece que estoy mns seguro do haberla conocido? ¿Lo habré 80• 

ñado quizá? Esfu noche saldró tle esta penosa eluda, y si S. E. 
ocupó nnoche mi lugar, es justo que yo me aprovecho de 
la convorsacion que él babia comenzado: pngnr es co1Tes
pondcr. 

' 

• 
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Cuando Don Ces!l.l' volvió en la neche, Doña Blanca espe-

raba ya. 
· Aquella iJ'6ginacion ardiente, aquella natáralez& "Vigorosa y 

pwa, aquel eonzo~ virgen y amanto, no habian podido resis
tir ~l encanto <le un primer amol'. Blanoa. estaba apasionada. 
de Don Cea&r, porque era el únioo hombre que la. babia mani
featado su amor, y porque ella habui. solado en ese amor eo
m~ en un imposible durante los ])lrgos .años de su encierro en 

el cláustro. 
Blanca. estaba resuelta á todo; pero temerosa con la escena 

que le babia pasado COJ! Cleofas, quería declatarselo todo ·á 
Don Cesar para saber si ól tambien arrostraba por todo. 

Don Cesar se iba ~erc.-Uldo; sus pasos resonaban en el si
lenoio de la calle, y Blanca le a&vinaba, :vacilante y conmoví- , 

da, apoyándose en las rejas de su ventana. 
El jóven llegó, y como es natural que se apoyase en la mis-

m3. reja, su mano tocó por casualidad lo. mano de Blanca, 
que se estremeció con aquel contacto, pero que no se· re-

tiró. 
Don Cesar lo advirtió, y cont6 ya segura. su oo.iuista. 
Ifay oosas que :Parecen insignificantes, pero que entre per

sonas que se aman equivalen á una declarncion, 6 'á. unn. cor
respondencia: l\lll& mirada fija, ó·ú escusas; una mano quo se 
detiene ó que oprime mas de lo conmn á. otra; dos brnzor-que 
se tooo.n y no $8 separan; cualquiera cosa es para los amantes 
pna. declnracion mas larga que un libro, mas clara que la luz 

del medio dia. . 
--Señol'll.-clijo cortesroenle Don Ccsar--11erdonadmo si por 

desgracia. he tardada: mas de lo que quisiera. 
-No, Don Cesar, siempre llegareis á. tiempo. 
-¿Conoceis mi nombre?-dijo Don Ccsnr asombrndo. 
-¿:A.cnso no conoceis Yos tmnbign el mio? 
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. -Creeis que si vuestro corazon no me olvida, el mio 'PU· 
diera haberos olvidado? 

Don Cesar naufragaba en un mar do conjeturas: ¿quién era 
aquella m~er que así le hablaba? ¿Qué iba á hacer, si, como 

.. era natural, se prolongaba la conversaci9n sin que él pudiera 
recordar su 111ombre? Era preciso esquivar aquel escollo. 

-:-Señora-dijo Don Oesai· para dar otro jiro á 1a <:onver
sac1on, y rec?rdando lo que le babia contado el virey-¿Por 
qué me habc1s rechazado tan cruelment-0 anoche? 

-Don Cesar, porque hay entt-e nosotros un ab~mo que 
1mede. arrastrarnos á fofinitos malc~ y no quiero esponeros 
por nu causa. 

-~Y creeis señora, que tema YQ algo, tratándose de os? 
¿cree1S 'JUe sacrificio alguno me parezca grande por obtener un 
amor como el ,·ucstro? . 

-Es que quizá hasta fu. salvaoion eterna de ,,uest-ra alma 
puede peligrar. • 

. -Uabladmo señora, decidmQ que peligros son esos, ya an
s10 por arrostrarlos, para probaros cuanto os adoro. 

-Don jesar, sabeis que mi hermano Don Pedro de Mejía 
me ~izo entrar en un convento, y ptofesar por fuerzt, soy 
monJa, vínculos de acero me átan al claustro, y si yo los he 
roto y he escapado de allí huyendo de una vid~ que no puedo 
soportar, .buscando aire y libertad, y esponiéndome á, todas las 
calamidades gue esto podria atraer sobre mi cabeza, no quie
ro. p~r mas que os ame cn\'olvoros cu mi desgracia, y comprar 
m1 dicha ú costa lle Yucstrn felicidad. 

-Doña Blanca-dijo Don Cesar, que la habia reconocido, 
Doñn Blnncn ¿eso decis?. ¿Eso podeis pensar de mi? Yo os 
nmo, vncstrn im6.gen me sigui6 {L mi destierro y me n~ompañ6 
siempre al traves de los maros, si ,·uostro hermano os condu
jo ni conYcnto, si nllí pronuncias{ cis esos votos que vucs&o 
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corazon rechaza.ha, Dios no puede haber recibido esos votos, 
no Blanca, vuestro <!orazon ern mio, nn.tla mas que mio Y Dios 
no puede' haber querido que uos de sus~iaturas fuesen ue~
graciadas, por un sacrificio que su misma bondad desaprueba 

y rechaza. . . . 
-¡ Oh Don C"esar! cuanto bien me hnceis; segmd, segu1di 

decidme que me amais, que nQ os espanta mi situacion. 
• Es)inntarme? Alma de mi alma, espantarme? ¿y por qué? 

os\mo con toda.la pasion de mi alma, y si los liombres nos 
persiguieran, si tubiera yo que sufrir los mas horribles tormen
tos los aceptaría contdnto, feliz, porque era por vos, por vu!s
tro' amor; Dios no 110 ofenderá porque en vos le runo á El, 
porque nunct pudo su grandeza ~xigJr que se aho~nse el amor 
en el corazon de sus criaturas que El formó destmadas pnm 
el amor. ¡Oh Blanca! os adoro, pero decidme, ¿vos me 

amaIB? . 
-Don Cesar todo el amor de mi vida, toda la pa~1ou do 

que soy capaz, todo es para ,·os, desde que os vi en J~sus 
María, no se aparta vuestr~ recuerdo de mí, os.amo, y s1 es 

. • d · }n hoguera por vuestro necesario ser desgracia a, morir en ·~ . 
r 1iz O'd aun tema temo• amor moriré contenta Y ie · 1 me, ayer 

res, ~un guardaba remordimientos, porque iba á atr.opell~r 
con mis deberes, pero hoy ya. nó, haced de mí lo ~ue quera1s, 

no soy mas que vuestra, enteramente vuestra. . 
y Blanca en su exaltacion ncercó su rostro 6. la reJa, y los 

labios de Don Cesar recibieron su primer bes<4e a~or. ' 
-Blanca-<lijo Don Ces1n-és preciso que snlga1s do aqu1. 

¿EstaiR resuelta ú todo? 
-A todo. . 
-Pues bien, el vil'cy os }fa visto aquí, pueden buscar~s, 

voy {i procurar una casn, en donde vivircis ocultn, y en don• 

ele sereis pnrn mí, y nada.mas pnm mí. ¿Os agr¡lurín? 

• 


